
Perfil Territorial de Mayor Buratovich, Partido de Villarino, Prov. de 
Buenos Aires  
 
 

Mayor Buratovich es un pequeño pueblo de 4.237 

habitantes en el Partido de Villarino, al sur de la provincia de 

Buenos Aires. Es el municipio con mayor índice de NBI 

(necesidades básicas insatisfechas) de la provincia, fuera del 

área del conurbano (21,5%). El pueblo que concentra la 

mayor población con NBI es Mayor Buratovich, con 650 

hogares y el 31,5%. La problemática de la vivienda y la salud 

completan el panorama social de la comunidad. Uno de los 

municipios con mayor porcentaje de notificación de 

tuberculosis, con una tasa de 64,4% (45,8% por encima de la 

media de la región sanitaria I) y el 48,9 % de la población sin 

cobertura médica.  

La principal actividad económica está basada en el cultivo de cebolla para su posterior 

exportación. La inexistencia de industrias y el trabajo temporal, acrecienta las problemáticas 

sociales.  

La geografía es de llanura pampeana, donde se practica la agricultura y la ganadería. Es una 

zona de riego, abastecida con un sistema de canales provenientes del Río Colorado, principal 

obra de infraestructura creada en base al esfuerzo colectivo y asociativo de los inmigrantes 

europeos de principios de siglo.  

“Los distintos actores que interactúan en los distintos escenarios locales 

(instituciones educativas, organizaciones de la sociedad civil, empresas, medios 

de comunicación) sufren una gran dificultad para poder articular, trabajar en 

conjunto y procurar las formas de enfrentar los problemas locales. Parte de las 

causas con más significado para que esto ocurra son la ausencia de liderazgos 

con visión estratégica y vocación política. Si estos liderazgos no están 

convenientemente desarrollados, las iniciativas que estas instituciones 

impulsan, suelen ser meritorias desde el esfuerzo pero pobres en sus 

metodologías y limitadas en sus resultados. La desvalorización de una identidad 

cultural emprendedora y asociativa que fue una de las principales acciones del 

desarrollo local en Mayor Buratovich y la región, podría ser un factor 

determinante. Se puede apreciar que los servicios eléctricos y telefónicos, así 

como la obra de riego que amplió la zona productiva, fueron acciones de 

cooperativas o consorcios mayoritariamente integrados por inmigrantes o hijos 

de inmigrantes, que se unían para lograr prestaciones que fueron 



fundamentales en la mejora de su calidad de vida. Si estás prácticas se ponen 

en valor, reivindicándolas con una intencionalidad educativa (formal y no 

formal) se puede recomponer un tejido social capaz de enfrentar los desafíos 

necesarios para lograr un crecimiento equitativo y concreto.” Fundación 

Proyectar para el desarrollo local y regional, Mayor Buratovich.  

Origen:  

Este pueblo debe su nombre a Santiago Buratovich, un ingeniero civil croata que luego de 

haber trabajado en Egipto como asistente de Lesseps en las obras del Canal de Suez, llegó a la 

Argentina en 1868 y trabajó en el tendido de telégrafos en el marco de la “Campaña del 

desierto”, motivo por el cual, se le fueron entregadas las tierras que hoy forman parte de esta 

localidad. El pueblo fue fundado en el año 1913, con la llegada del ferrocarril. Se desarrolló con 

la instalación de los primeros inmigrantes europeos, entre los que se destacan españoles e 

italianos, ascendientes de los pobladores actuales.  

 

Ubicación:  

Mayor Buratovich se encuentra a 779 Km de distancia de Buenos Aires, mientras que la ciudad 

más cercana es Bahía Blanca, a 90 Km . Una de sus principales dificultades tiene que ver con la 

organización político- administrativa del municipio; la cabecera de partido es la ciudad de 

Médanos, distante a 60 km de Mayor Buratovich y sin transporte público que comunique a las 

dos localidades. Cabe destacar que ambas localidades presentan varias diferencias en sus 

características geográficas, económicas, culturales, etc. Mayor Buratovich se encuentra sobre el 

margen de la ruta nacional 3 sur, en una área bajo riego, con un monocultivo intensivo, 

generador de una economía propia (la cebolla de exportación con certificación de origen), 

mientras que Médanos se encuentra sobre la ruta nacional 22, área de secano. Otro punto 

importante tiene que ver con la percepción que tiene la gente de Mayor Buratovich respecto de 

la distribución de recursos en un municipio tan heterogéneo: si bien la zona sur del municipio 

(Buratovich, Hilario Ascasubi y Pedro Luro), correspondiente al área bajo riego es la que mayor 

riqueza genera (debido al producto exportable, la cebolla) es también la zona que más 

población con NBI presenta. La zona norte (secano) del municipio, por su parte (Médanos, 

Algarrobo y Teniente Origone) se encuentra desde hace unos años en situación de desastre 

agropecuario debido a cuestiones climáticas y económicas, es la sede del centro político 

administrativo y no posee grandes problemas sociales. Esto evidencia una distribución poco 

equitativa de los recursos que ingresan al municipio, ya que la paradoja lo vuelve elocuente: la 

zona que genera riqueza es la zona que presenta pobreza, en muchos casos estructural.  

 

Definición especial del término “local”:  



Ante esta percepción de inequidad de la comunidad de Mayor Buratovich, y la necesidad de ser 

protagonistas en la definición las políticas que los afectan, algunos sectores locales 

(cooperativas, actores sociales, entidades intermedias) han comenzado a buscar otras 

alternativas para el desarrollo local; así la idea de la autonomía municipal ha tomado fuerza en 

este último tiempo, tomándose como un objetivo común de la población para el largo plazo. 

El desarrollo local hace referencia al esfuerzo comunitario consciente, organizado y 

permanente, dirigido a elevar la calidad de vida de los grupos sociales que coexisten y se 

interrelacionan en un espacio local determinado. Cuando hablamos de lo “local” nos referimos 

necesariamente al espacio cotidiano en el que vivimos, nos relacionamos y nos desenvolvemos: 

una población, un barrio, una localidad, una comuna.  

Por lo tanto, es imprescindible entender que, aquí lo“local” no está representado íntegramente 

en lo “municipal”. Lo local esta definido por los aspectos comunes que nos vinculan con otras 

personas en nuestro espacio cotidiano: identidad, historia, territorio común, relaciones sociales, 

clase social, cultura, familia, etc.  

Si tenemos en cuenta que una comunidad es “una colectividad de personas que ocupan un área 

geográfica, ocupados juntos en actividades económicas y políticas y que constituyen, en 

esencia, una unidad social de autogobierno, con valores compartidos y un sentimiento de 

pertenencia” (Mitchell 1968), nos damos cuenta que el reclamo que muchas localidades del 

amplio interior bonaerense están llevando adelante, no solamente es justo, sino que es 

inmensamente necesario para que los procesos de desarrollo puedan llevarse adelante. 

 

Perfil productivo:  

En Mayor Buratovich la gran mayoría de las explotaciones demuestran una excesiva 

dependencia del cultivo de cebolla. La variabilidad de los ingresos que genera este cultivo, 

debido a factores climáticos y de mercado, determina una gran variabilidad en el resultado de la 

explotación, con la consecuente descapitalización y endeudamiento de los productores . 

Asimismo el empleo que genera esta actividad es solo de carácter temporal (enero – Julio).  

En los últimos 10 años esta región se constituyó en la mayor productora y exportadora de 

cebolla del país, ya que contribuye con el 85 por ciento de los embarques. Aproximadamente el 

90 por ciento de la producción procede de los partidos de Villarino y Patagones1. (ver Anexo, 

“Realidad socioeconómica...”)  

                                                 
1
Fuente: Diario La Nación. “Las cebollas de la Patagonia consolidan su perfil exportador”  



2El uso intensivo del suelo con las actividades agrícolas intensivas es el proceso de salinización 

de suelos, por ausencia de una adecuada infraestructura de riego y drenaje, que demanda un 

tratamiento especial para su recuperación.  

En este marco de dificultades del sector se rescata la necesidad de abordar la problemática con 

una visión mucho más sistémica, que no sólo contemple lo técnico productivo sino que pondere 

y encuentre caminos de solución para los problemas financieros, sociales (urbano y rural), 

comerciales, en un marco de sustentabilidad del medio.  

Uno de los síntomas más elocuentes de esta crisis es la constante migración de la población 

rural que, al no encontrar un futuro viable en el sector agropecuario buscan otras alternativas 

en los centros poblados. Esto acarrea una serie de consecuencias, siendo una de las más 

importantes la pérdida de competitividad de los sistemas de pequeños y medianos productores. 

En el caso particular del VBRC, a esta problemática se le suma el reemplazo de la mano de obra 

familiar por las migraciones desde países limítrofes y del norte argentino. Las familias 

migrantes, en muchos casos pasan a ser los responsables de la horticultura en los sistemas de 

producción en forma de medieros, en condiciones de inestabilidad contractual y precariedad en 

las condiciones de vida.  

La escasa visión empresarial del sistema de producción ha llevado a los productores a realizar 

una gestión ineficiente de sus explotaciones, sin integrar las distintas actividades dentro del 

sistema. Esto se manifiesta en la falta de adecuadas rotaciones, el uso ineficiente de los 

recursos y las potencialidades forrajeras, la dispar incorporación de tecnología, la falta de 

previsión para cubrir las irregularidades en la distribución de los ingresos de las diferentes 

actividades del sistema, la falta de adecuación de la producción a las necesidades de los 

mercados, el desconocimiento de las estructuras de costos, etc.  

La escasez de experiencias organizativas de los productores continúa siendo otro obstáculo en 

el camino de las soluciones del sector. En la zona existen organizaciones que vienen 

desarrollando actividades de índole gremial pero es escasa la organización para el aumento de 

escala, disminución de costos y comercialización de los productos. La falta de experiencias 

exitosas retarda la incorporación del asociativismo en la empresa agropecuaria.  

Se evidencia una reciente demanda de profesionales y productores por las producciones 

orgánicas, controladas o de calidades diferenciadas (por ejemplo en cebolla y miel), en 

respuesta a las nuevas exigencias del mercado por este tipo de productos En estos aspectos se 

abre un interesante espacio para la capacitación.  

 

                                                 
2 Fuente: INTA Hilario Ascasubi 


